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Entrar y sdlir de lo legalidad.
Identidades populor-juveniles entre
lo exclusión y el delito
D Sergio E. Tonkonoff *
RESUMEN
El presente trabajo intenta dar cuenta de determinados procesos de constitución de
identidades en jóvenes populares urbanos: aquellos que se encuentran en relación con
prácticas micro - delictivas.
El camino elegidopara la consecución de este objetivo consiste en identicar y
describir las prácticas cotidianas de un grupo de jóvenes habitantes de un típico barrio de
la provincia de Buenos Aires; volverlas inteligiblesa través del concepto de “estrategias
juvenilesde reproducción”;y nalmente intentar algunasconsideraciones respecto de “la
condición juvenil” en dicho contexto.
El conjunto de estrategiasque aparece como central en el modo en que estos jóve-
nes logransatisfacer sus necesidades materiales y simbólicas, posee como principal caracte-
rística la transgresión, discontinua, de la legalidadvigente.
Postularemos que tales estrategias que se sitúan en el desfasajeproducido por un
“ser joven” culturalmente legitimadopero, para ellos, difícilmente alcanzable. Es dicha
tensión entre inclusión cultural y exclusión social lo que las torna inteligibles.
PALABRASCLAVES:Jóvenes - Conurbano - Estrategias- Microdelitos - Exclusión
Ansrmcr
This paper tries to account for an specialprocesses of urban poor youth identity
compose. This processes of compose are related with micro-crime social practices.
The way that have been chosen to accomplishthis proposal is to identifyand
describe the dailysocial practicesof young actors, who live in a typicalpoor neighborhood
’ U.B.A. / CONICET. Correo electrónico:  rr_¡¿;. Realizado en junio de 2001.
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of Buenos Aires. This social practices would be understood as “juvenile strategies of
reproduction",in order to developsome considerations of “youngcondition” in such so-
cial context.
With these strategiesof reproduction,young people are lookingfor satisfyits ma-
terial and symbolicneeds. In this context the micro — crime practicesbecome an important
issue. Practices whose principalcharacteristic is to be discontinued.
I would like to argue that such strategies are situated in a breach producedby the
hegemonic representations of youth and the material possibilitiesthat this poor young
actors reallyhave.
KEYWORDS: Youngpeople- Slum - Strategies— Micro-crime - Exclusion
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l. INTRODUCCIÓN
intentaremos dar cuenta aquí, de determinados procesos de constitución
de identidades, presentes en el espacio juvenil populardel conurbano bonaerense:
aquellosque se encuentran en relación con actividades micro - delictivas.
El camino elegidopara la consecución de este objetivoconsiste en identi-
car y describir las prácticas cotidianas de dos grupos de jóvenes habitantes de un
típico barrio de la provincia de Buenos Aires; volverlas inneligiblesa través del
concepto de “estrategiasjuvenilesde reproducción";y, nalmente, ensayar algu-
nas consideraciones respecto de “la condición juvenil” en dicho contexto‘.
La adopción del concepto de “estrategiasde reproducción”nos ha permiti-
do el análisis de los procedimientos adoptadospor los distintos agentes, aborda-
dos en nuestra investigación,para cubrir sus necesidades alimentarias, de vivien-
da, vestuario, salud, ocio, etc., a través de la generacióny/o selección "satisfaaore?
a su alcance. Al tiempo que nos ha posibilitado el análisis comparativo de los
comportamientos de los grupos juvenilesinvestigados.
Por otra parte, este concepto aplimdo a nuestro objeto, permite evitar el
sesgo esencialista y etiológicoen el abordajea la problemáticade la desviación (y
de la delincuencia como una fomia de conducta desviada), ya que posibilitapen-
sarla en términos de “interacción social” más que como una cualidad intrínseca de
los individuos o de “factores sociales" que determinarían su aparición.
Por cuanto contempla la existencia de distintas posibilidadesde medios -
nes como constitutivas de la conducta, tanto como la probabilidad de múltiples
reacciones sociales frente a la conducta adoptada, el concepto de p!\x95 de
reproducción se abre a la temática de la desviación, siempre que esta sea concebi-
da como producto del carácter y gradodel control social (Iaemert. 1967; Barata,
l 993).
Dos grupos de jóvenes, habitualmente reunidos en `Ǒ  esquinas dd
barrio al que denominaremos “El Lucero” concitaran, pues, nuestra atención.
Ambos se caracterizan por contar con miembros que han `n\x90 estrate-
giaspara la satisfacción de sus necesidades materiales y simbólicas que induyen la
transgresión,discontinua, de la legalidadvigente.Se trata, en un caso, de la venta
de drogasprohibidas,y del robo y/o el hurto, en el otro. Actividades estas que, en
ambos casos, son llevadas a cabo alternativa o paralelamentea ocupaciones legales
(trabajostemporarios — microempresasautogestionadas).
Será nuestro postuladoprincipalen el presente trabajo,que en cotidaneidad
de estos jóvenes se encuentra transida por la tensión generadapor la búsquedade
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un “ser joven”culturalmente legitimadopero, para ellos, difícilmente alcanzable.
Es en el intersticio producidopor este desfasaje,donde se sitúan las mencionadas
estrategias. Estrategiasque no son sino la puesta en escena de un particularmodo
a través del cual jóvenes excluidos buscan, tenaz e infructuosamente, los elemen—
tos de una identidad "legítimamente"joven.
2. “EL Luciano”: JÓVENESPOPULARES URBANOS
"Mi viejo es del Chaco... re vino solo... repaso a Iaburar sola... re ¡rizo una
cara Empezónaoajandode cocinero, me parece. Despuéstrabajó un tiempo en
Sudamtex, creo... n’, en Sudamteac,porque a/aíla conoció a mi vieja(quehabía venido
de Tucumán) \xB0|\xBA Después,mi viejoconsiguio’hburo en un hotel grande,de de
mantenimiento. Y ahí se quedó y mi vieja no trabajo’más, porque él no quería que
trabaje.A/Jíceque se hicieron la casa, y todo eso... ". Es este un relato paradigmático
del "recorrido familiar” de la poblaciónde “El Lucero" (y,posiblemente,de gran
parte de la poblaciónpopulardel Gran Buenos Aires -G.B.A.-). En relación con
sus padres, los jóvenes del barrio se han visto favorecidos por algunasmejoras
limitadas, aunque signicativas:entre las que se encuentra, principalmente,el
acceso a mejores niveles de educación formal.
Sin embargo,en un contexto de credenciales educativas devaluadas y Frente
a un mercado laboral refractario, la mayoría de estos jóvenesse encuentran actual-
mente desempleadoso subempleadosy, en caso de acceder a un empleo,se ven
relegadosa tareas de menor calicación y estabilidad que las de sus mayores. Así,
mientras su “novela familiar” ha sido marcada por: a) la migración interna de los
padresen busca de mejoresoportunidades,b) el establecimiento éstos en el barrio,
c) la obtención por parte del jefede familia de un empleolargamenteconservado,
d) la posibilidadde acceso a la propia vivienda; cada uno de estos hitos se presenta
frente ellos como irrepetible.Para los jóvenes en cuestión, es impensableacceder a
una casa propia, y ciertamente difícil obtener un empleo estable que posibilite
algunaforma de ascenso social. La imposibilidadde represenzarse el futuro (cua.l—
quier futuro) se halla presente en sus relatos, casi tan notoriamente como la falta
de expectativassobre el "presentecontinuo" en el que habitan.
Sus historias están signadaspor el fracaso escolar y una temprana iniciación
laboral: P\x9A\xA3yo empece’la secundaria, aca’ en el colegiocerca de la estación... hice dos
veces primer año, tres veces segundoaño, y despuésme came’. Además, ya me decían en
casa, y en el colegio,que que’iba a hacer... y despuesje’[...] Empecéa trabajara las
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15 años, mientras iba al colegio...trabaje’en una inzprenta primero, abi aprendi
mucbo... despuésen un taller metalúrgico,como dos años... despuéscuando deje’el
taller... empece’en una fabrica...". Sus testimonios dan cuenta, además, de la di-
cultad concreta de acceso al lugar de trabajo desde los barrios periféricos.Y una
vez allí, de la precariedadde su condición como trabajador joven y de la escasa
graticaciónconseguida:"me tenía que tomar el colectivo a las cinco y veinte de la
mañana, despuésme bajabade ese y me tomaba otro, basta la estación del tren... así
que me levantaba a Lis cinco de la mañana para llegaral laburo a las siete y media de
la mañana. Despues,tenía que trabajarbasta las tres de la tarde, y despueshacer boras
extras hasta las seis  \xF3\xAA tenía que hacer horas extras para ganarme el puesto, porque
habia un montón que habían entrado como yo y no ibamos a quedartodos, ¿entenciés?
[...] Ahi’, el capataz que tenía era un vigilante...y el laburo era agacbarla cabeza y
darle... todo el dia cargandoerros...era terrible”.
3. HACER “GIOL ”: ALGUIEN HA VACIADO UNA PALABRA Y AHORA VUELVE A LLENARLA
Siguiendocierta tradición “wittgenstenianf en investigaciónsocial, puede
consignarse que si explicar el signicado de una palabra es explicar cómo esta
palabra es usada, esa descripcióndeberá implicar necesariamente la del intercam—
bio social de la que aquella forma parte. Lenguaje y relaciones sociales serían,
entonces, "dos caras de la misma moneda” (Winch, 1971). Así, un nuevo modo
de hablar. expresaría un nuevo conjunto de relaciones sociales. Esto es lo que
parece ocurrir con el término “Giol” . Se trata de la práctica alternativa (y en
algunos casos simultánea) de determinadas actividades ilegales(especialmenteel
comercio de drogas prohibidas) con estrategias laborales legales
(microemprendimientosy trabajos temporarios).
"El que empezo’con ei tema este, ce un amigo mío, que iba a Paraguayy traía
fasoz,visteñ Y ab! empezamos a vender faso...Despuesempezamos a vender
merca’... que es lo que me gusta a mi’ [se ríe porque a mi’ no megusta elfaso
`h Hay un amigonuestro, que vende grande,viste’, cantidad grande...y un día
yo fui a comprar para mi y para un amigo, un poco: diez pesos para cada uno...
y el aco me dice: “dame diez pesos más y te doycinco gramos. Claro, cuando
llegue’a mi casa me di cuenta que era un montón. Entonces yo lo separe’todo,y
me li a un poolde por aca’, donde siemprepariíbamos.Y como los pibesque
iban abisiemprecomprabana la nocbe, entonces le dijimosque teníamos noso-
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tros y empezamos a vender Y abi dije:es una buena... una buena forma...y
así empece...una pavada...Despuesjuntamos guita con los pibes,compramos
una bolsa, y abr’ ‘empezamosmejor abr’ empezamos de verdad"
Aparece así, en primera instancia, que la estrategia que aquí nos ocupa
tiene lugar en el momento en que algunosjóvenes_de"El Lucero" pasan de la
compra de drogas, exclusivamente para el consumo personal, a su adquisición
para la venta (además del consumo personal).Este pasaje parece poseer las mismas
características formales que las de cualquier microemprendimiento.Esto es, ha
sido concebida y practicadacomo una estrategia laboral: medida en términos de
costo - benecio, y llevada adelante con regularidad(cierta cantidad de horas por
día, en determinados lugares jos). Prueba de ello, es la propia génesis de esta
práctica: mientras algunosde los miembros del grupo que “hace Giol" trabajaban
y aportaron el dinero de sus sueldos, otros consiguieron dinero prestado,adqui-
riendo con lo reunido las drogasque luegofraccionarían y comenzarían a vender
en la esquina donde habitualmente se encuentran. Paulatinamente, según sus pro—
pios relatos, esta esquina comenzó a ser frecuentada por “clientes” del barrio. Lue-
go de cierto tiempo de permanencia, comenzaron a llegar,además, compradores
provenientes de barrios aledaños: "... parecia un supermercado".
De este modo, una preocupación importante en la cotideaneidad de estos
jóvenes pasó a ser la de no llamar la atención de la familia y de los vecinos, tanto
como de la policía. Con relación a los primeros, se trata de evitar el desorden
público; evitar la “promiscuidad" en el acto de compraventa; no hacer visible lo
que es un “secreto a voces" en el barrio. Con relación a los segundosse trata, por
supuesto, de evitar la cárcel: ca’ cerca, en El Nahuel, que es un lugarque había aca’,
era terrible... paraoa un coche,y enseguidase le tiraban cinco o seis arriba del cocbe.
Ahí todos vendían. Vendían como cinco o seis... se te tiraban encima ahora los
reventaron a todos, a la mayoría‘.
"
Con todo, las actividades laborales legítimas(empleosprecarios y “chan-
gas”)no han sido abandonadas por estos jóvenes. El sentido de esta alternancia y/
o simultaneidad, no parece ser la realización de actividades legalescomo “panta-
lla" o cobertura de los ilegalismosfrente al asedio de los agentes ociales y no
ociales del control social. Aunque esto se encuentre presente, habría que pensar,
más bien, que aquí trabajo lícito y micro-delitos constituyen prácticas comple-
mentarias. Es que, si la realización de tareas labores legalesjLSÚCaingresos y
gastos frente a la familia, el barrio, y eventualmente el Estado; al mismo tiempo
parece implicar una regulación,un límite, para las actividades ilegales,que entra-
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ña riesgos por todos conocidos (el de la cárcel, en primer lugar).Asimismo, los
ilegalismospermiten a estos jóvenes "completar"sus ingresos cuando se encuen-
tran trabajando, o vivir de ellos en momentos de desocupación. La dicultad de
ponderar cuál entre estas prácticas es la prevalente, reenvía a la pertinencia de
concebirlas como un conjunto de mecanismos, procedimientos e intercambios,
que forman parte de una estrategiade reproducciónglobalmediante la que estos
jóvenes tienden a reproducirsebiológicay socialmente.
4. HACER “GmL ”: NORMALES Y m-zsvmnos
Dado el carácter abiertamente ilegal (y acaso condenable para la "moral
media" del barrio) de algunade las prácticas que incluye esta estrategiade repro-
ducción, resulta claro que “hacer Giol” tensiona iertemente las reglasdel juego
de la interacción cotidiana en “El Lucero". Sin embargo, debe recordarse que el
social es un tipo especialde juego: conguradopor una serie de reglasbásicas que
denen el conjunto de movimientos legalmenteviables, permanece constante-
mente expuesto a jugadasque, en la medida que modiquen reglasconstitutivas,
modicarán el juego en cuanto tal (Bourdieu, 1988). Todo lo cual se produce,por
supuesto, conflictivamente.
Aceptando,como aquí hemos hecho, la hipótesisde Feijoósegún la cual en
los sectores popularesurbanos de nuestro país "se ha roto el modelo de normali-
dad basado en la educación y el trabajo como patrones de vida juvenil, pero aún
no se han encontrado formas nuevas de normalidad y sustitutos del viejo modelo”
(Feijoó,1988: 10); resulta todo un problemadeterminar la conformación, aún en
sus lineamientos más gruesos, del paradigmainterpretativo con el que “juegan”el
conjunto de los habitantes del barrio en cuestión. Especícamenteen relación
con sus representaciones acerca de lo que debe ser, y lo que debe o puedehacer un
joven "normal". No obstante, puede señalarse que haciendo “Giol”, estos jóvenes
han logrado una precaria, pero efectiva, normalización de sus prácticas. En “El
Lucero" todos “saben" pero nadie “dice”: ni jóvenes ni adultos hacen referencia
explícitaa cuestiones tan ostensibles como el aumento de circulación de descono-
cidos por sus calles, o a la desproporciónentre ingresoy consumo que se registra
en los jóvenes varones de ciertas esquinas del barrio.
El que dicha estrategia permita a estos jóvenes una relativa autonomía res-
pecto del grupo familiar, con el consecuente “alivio" para ambos términos de la
relación; el hecho de que el dinero así obtenido sea gastado,en gran medida, en
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los propios comercios de los barrios, con ulterior benecio para los comerciantes;
el que estos jóvenes no incurran en acciones violentas ni en delitos (como el robo)
claramente condenados por los vecinos dentro del barrio; el que el consumo y la
venta de drogas no se realice desembozadamente; todo esto, constituye una com-
binación de mutuas ‘concesiones’ en busca de la normalización de una situación
evidentemente traumática.
Es que "ser joven” en los barrios populares del G.B.A no parece ser algo
inmediatamente dado. Dicha condición social se configuraaquí como el produc-
to de complejas prácticas, que incluyen arduas negociaciones cotidianas, en un
contexto donde la sola intención de proceder conforme a la norma se muestra
insuciente. Apelando a Goffman podría armarse que, en el contexto
estigmatizante de la exclusión social, negociar la normalidad de ser joven implica
un uido manejo de “las artes de la impresión, artes básicas en la vida social,
mediante las cuales el individuo ejerce un control estratégico sobre su propia ima-
gen y los productos recogidospor los demás”, así como también “... una forma de
cooperación tácita entre normales y estigmatizados:el que se desvía puede permi-
tirse continuar ligado a la norma porque los demás tienen el buen cuidado de
respetar se secreto” (Coll-man; 1987: 153).
Ubicados sobre una difusa línea que separa lo legalde lo ilegal, estos jóve-
nes negocian la normalización de sus prácticas: y eso también es hacer “Giol”.
Así, en la búsqueda de disminuir la tensión que sus modos de reproduc-
ción acarrean, estos jóvenes recurren, además, a “astucias del desplazamiento"de
la identidad social negativa. Esto es: ubican en otros jóvenes ("los chorros" - "los
que meten caño") a los “otros” menos cotizados, o, en todo caso, peor cotizados
que ellos.
Cabe consignar, entonces, que las prácticas popularjuvenilesaquí descri ptas
reclamen una noción de estrategia alejada de cualquier tentación economicista;
una conceptualizaciónque no limite el análisis a la esfera material de estas prácti-
cas; un dispositivoque ponga en juego la dimensión simbólica en ellas contenida.
5. “Merlin CAÑo”: 51.1.05 YÍO NOSOTROS
Comparada con la estrategia de venta de drogas ilegalesen el barrio, la
práctica de robar parece tener fuertes connotaciones negativas, no sólo para los
vecinos adultos de quienes recurren a ella, sino para los propios jóvenes que hacen
Giol: "Hacer Gio! es lo misma que anar: Para no te arriesga’:tanto como roban
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“Ienrendési Porquevos, por ejemplo,salí: a la calle y no te dicen: ese e: un chorro, ¿se
e: un chorro".
Frente a un sistema de clasicación que se inclina a favor de una normali-
dad “hegemónicaÏ una opción posible para estos jóvenes se vincula con la cons-
trucción de una diferencia o la invención de una fachada para aumentar su cotiza-
ción como grupo social’. Así, los jóvenes que "hacen Giol” no reconocen a "los
que roban" como uno de los suyos (a pesar de que ellos mismos han practicado
este tipo de ilegalismosen algunas ocasiones). Los "chorros" constituyen, para
ellos, los otros de los que hay que diferenciarse para construir una identidad so-
cialmente valorada. Una identidad que tenga sentido en el nuevo contexto en el
que se encuentran, ya que al transformarse en "transa"‘ se han hecho de una nueva
“etiqueta"plenade significados,que los descentra respecto de su autopercepción
habitual. De allí, la necesidad de erigir un enemigo (de constituir una diferencia)
imprescindiblepara lograr un reconocimiento positivo. De allí que, en la búsque-
da de sostener un “nosotros” integrado, quienes “hacen Giol", recurran a estereo-
tipos y estigmatizacionescompartidaspor los vecinos y la familia, los medios de
comunicación, la clase política y, también, la policía.
Como se ve, esta “lógicade la diferencia” (Bourdieu, 1991) es pasiblede ser
verificada aún en los sectores mas desfavorecidos de la sociedad. El erigir un otro
peor cotizado al que deslizar las incriminaciones, constituye una especie de "as-
tucia del desplazamiento",que permite en el mismo movimiento rechazar la iden-
tidad imputada y legitimar la identidad pretendida, procurando otorgar nuevos
contenidos al sistema de clasificación hegemónico:
"
ncima que los chorros se visten re-mal, entenderá lpor lo menos me compro
mi: cosas. Tengomi bici. Vengocon mi bicicleta]no me la robe, me la compre...
16 estoy ahí] no me molesta nadie, porque los del barrio no andan boqueando,
no andan diciendo nada. "
6. “METER CAÑO”: vamos a salir.‘ ¡ y salimos !
El entrevistado, es el menor del grupo de jóvenes habitantes de la esquina
sindicada por el barrio como el lugarde “los que roban". Argentino, vive con su
padreparaguayo, su madre correntina y sus dos hermanas menores, en una vivien-
da de configuraciónprecaria. Dice tener 20 años y posee similares características
a las de los demás jóvenes de su grupo (y a la mayoría jóvenes del barrio): estudios
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secundarios incompletosy cierta experiencia laboral, interrumpida por largospe-
riodos de desocupación. Comunicativo y entusiasta narra aquí los avatares de sus
incursiones micro-delictivas. Avatares que involucran, como se verá, un impor-
tante quantum de violencia naturalizada, así como una cierta vocación por la
aventura, y su correspondientegusto por el relato.
Relato que da cuenta de los modos de su accionar, de lo improvisadodel
mismo, de su inexperiencia en relación con la “comisión de delitos", así como de
la forma en la que estas acciones se "deciden” y de los espacios urbanos donde
tienen lugar: "A veces saliamos caminando. Por ahi’ estabamos medio en pedíto. Y
decíamos: "vamos? : vamos.’
" ] l’ siempreque salís, le das al que duerme o si no
siemprehay uno que esta por entrar a la casa. Yya que estás te le cola’: casa adentro...
y le sacas todo `x y ahi es cuando surgen los problemasde rehenes y eso \xD0{ ahi se pudre
el rancho, algunas veces... Pero a mi nunca me paso nada. Mira’ que yo he tenido
quilombosy he zafado,gracias a Dios. Bah, aunque a Dios no hay que meterlo en
esta... Igual lo mejor no es ir caminando: siempre con un auto trucho7 hay que ir. Es
mejor.La otra vez un amigo me entregoun laburo, para el miércoles a la noche. Me n
con El Ïano y un chabon que labura de custodia por allá por la estacion [de trenes].
Este chabon trajo un Peugeot406 trucha y iimos... me entregaron un laburo que
era un chabon que llevaba tres lucas. Iba en un auto. Lo teniamos que encerrar, no3’.
Yiimos...El Ïano le cruza el auto, y se le sube arriba de la vereda. Cuando bajo...
encima el único que bajo’fui yo... cuando bajoa ponerloal chabon: pum.’puso prime-
ray salio arando‘ \xA0 y yo que‘voy a andar a los tiros si estaba todo lleno de gente \x90\xD2t Fue
un encierre, estaba regalado.Pero, me ci con un chavoncito que estaba re-en pedito,
que era El Jano. Y no lo encerro’ bien. Le dejoespaciopara que se vaya. Y cuando yo
baje’,casi más me pisa a mi’, con caño y todo. Y encima los otros dos que tenían que
bajarconmigo,no bajaron...y El Ïano estaba manejando.Y e'l no tendría que mane-
jar. El tendría que haber bajadoconmigo.Porque e'l es el que ma’: anda en esto,
entendés? \xEBy Y baje’al pedo.Casi más me pisan. No me traje un peso. Y encima después
teniamos que venir a las chapas’porque el auto era re-trucho... Pero lo que menos sale
es eso. Es lo menos común, que te digandonde esta’ la plata. Yo siempre voy por la
calle... Uno siempremira: pum, pum, las movidas de los barrios. Pero sm cosas que yo
no puedoir, me entendés? Yyo mando a otro. Mando a gente que no es de aca’. No es
de acá del barrio, es de lejos,entendesñ Por qemplodel Nahuel, tengo a una. Por
Santa Clara tengo otro. Porqueyo no puedoir son lugaresque conocen a mis viejos,
por ejemplo.No puedo.Y son giladas,me entendés? Entonces mando a alguien...Pero,
pasa de vez en cuando. La mayoría de las veces salimos a ver que’pasa... Nuestra
costumbre siempre es Lomas, Monte Grande, Turdera, San jose’... Por aca’ cerca, si
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salimos, no es de caño. Por aca’ salimos con una yuguita '°: bruml, bruml, brunz.’
[imita el sonido de un auto] y nos lo traemos @\xC8 pero, no me ve nadie, entendésñ Pero
de lejos,así aÏe caño, casi siemprevamos a Lomas, por ab! \xA0~\xB5 "
Como se ve, la práctica de "meter caño" no se halla relacionada, contraria-
mente a lo que muchos de los vecinos de "El Lucero” piensan, con el grupo de
jóvenes dela esquina en cuanto tal. Tampoco el grupo, en tanto grupo, es porta-
dor de un monto elevado de violencia. La práctica de ilegalismosy la violencia (de
existir) se relaciona con el comportamiento de los miembros del grupo actuando
individualmente o a la asociación parcial entre ellos (o con jóvenes ajenos al gru-
po), más que como agentes representantes del mismo. No estamos, pues, frente a
las “street corner society" de la literatura norteamericana "clásica” (v.g.:White
1943; Trasher, 1963; Cohen, 1955): la “banda de la esquina" no es un grupo
jerárquicamente organizado ligado en cuanto tal a una identidad denida y
autoarmada a través de prácticas delictivas y/o violentas.
Periódicamente, dos o tres jóvenes dejan la esquina en dirección a otros
barrios: “vamos a laburar”, dicen. Lo que ellos mismos denominan "meter caño",
consiste en intimidar, a mano armada, a algún transeúnte o automovilista de una
localidad vecina, para que este hagaentrega de cuanta pertenencia de valor cargue
en ese momento. Lo así “ganado"en dinero se reparte, y los objetos (relojes, cin-
turones, abrigos,etc.) son vendidos o cambiados por otros objetos, en el muy
extendido “circuito paralelo"de comercialización de bienes de consumo existente
en el barrio. Cuando el botín es un auto, de lo que se trata es de venderlo a un
desarmadero o de utilizarlo un tiempo para el ocio y el “trabajo”,y luegoabando-
narlo.
Esta práctica del "caño" es llevada adelante en forma discontinua y no pla-
nicada. Se trata de cubrir una "necesidad" del momento: “ la mayoríade las cosas
salen así: que no hayphzta,nada. Entonces decimos: vamos a salir, vamos a salir: y
salimos. Y traemos cualquiercosa."'— comenta el entrevistado. "De caño sale de todo.
La otra vez me traje una Fiorino, con una banda de camperas, plata todo. Tenia dos
lucas en billetes. Y como dos lucas en eamperas p\xE9\xC8 Wstimos a todo el barrio. Además,
a la camioneta la vendí a siete gambas", viste’... pero todo salio’ de casualidad”.
En este punto se revelan, cuanto menos dos elementos que estimamos im-
portantes, por cuanto contradicen la mirada criminalizante de los vecinos (mira-
da que, claro está, participa del imaginario hegemónicode la “inseguridad"urba-
na). En primer lugar,que la actividad micro-delictiva de estos jóvenes es intermi-
tente: se encuentra en una relación de alternancia con la desocupacióny el traba-
jo legitimo.También ellos, como quienes “hacen Giol", han sido (o aún son)
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"jóvenes trabajadores”: en relación de dependencia a veces; en microempren-
dimientos independientes, otras; todos los miembros del grupo poseen o han
poseídoempleos legítimosy precarios. "C/ranguitas...ebanguitas,así... puse mem-
branas, hice una vereda, así como la de aca’, que seyo... Siemprepor el barrio. Hace
poco pinta’una casa grande... un parde laburo: así. Pínte’ una: rejas,siemprehagaalgo
de esa... ”.
En segundolugar,que los productosde esta actividad microdelictiva parti-
cipan del múltiple complejo de unidades, agentes, procesos e intercambios que
conguran la “matriz ecológica”(Lomnitz, 1975) del vecindario con el que man-
tienen tan tensa relación. Puntualmente: son los propios vecinos (jóvenesy adul-
tos) los que compran o permutan los objetos robados que ingresan al barrio. Esta
red de transacciones constituye una suerte de circuito paraleloa las relaciones del
mercado “ocial”: por aquí circulan todo tipo de bienes de consumo (ropa, elec-
trodomésticos, computadoras,motocicletas) y respecto de su procedencianadie
puedealegarignorancia.
7. Lo JOVEN “Leer-timo” Y L0 JOVEN EXCLUIDO. A MODO DE CONCLUSIÓN
Como se ha visto, expulsadosdel sistema de educación formal por la nece-
sidad de trabajar y con una relación marginal y precaria con mercado laboral,
algunosjóvenes habitantes del populoso barrio de "El Lucero" han conseguido
desarrollar particularesformas de reproducirsebiológicay socialmente, mediante
mecanismos que se destacan por ubicarse sobre el tenue límite de una legalidad
continuamente transgredida.Calicar, sin más, a dichas prácticas de “delictivas”
parece cerrar el problemamás que permitir su despliegue.Y esto porque actuali-
zaríamos así el riesgo, siempre presente, concluir que estos jóvenes “son” delin-
cuentes; convirtiéndonos, de este modo, en tributarios de un estereotipo de delin-
cuente que parece impregnar iertemente el sentido común dominante en la Ar-
gentina contemporánea.
Es este un estereotipo que, en primer lugar,da cuenta exclusivamente de
cierta clase de acciones tipicadasen el código penal (especialmentelos delitos
contra la propiedad), e “invisibiliza" otras (a la sazón: los delitos económicos o
contra el medio ambiente). Así, en el sistema clasicatorio que organizaeste estereo-
tipo, “delincuente? sólo son los pobres.Y "delitos" son, ante todo, los ilegalismos
al alcance de tal situación estructural: los micro-delitos. Para el resto, para los
transgresores miembros de estratos sociales medios y altos, se reservan
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categorizaciones de otro tipo: los no - pobrespueden ser "corruptos”,pero nunca
“delincuentesÏ
Por otra parte, este estereotipo instituye un universo de signicaciónde
formas totalizantes, esencialistas, del delito. Se aontologiza"la acción delictiva a
través de la "objetivación”del sujeto transgresor en torno a la combinación de
fragmentosheterogéneosde los discursos (médicos, jurídicos, estéticos, políticos
y morales) que conguran el perfil de un ser naturalmente anómalo (Baratta,
1993; Foucault, 1989 ). De este modo, la transgresión a la norma es sólo lamani-
festación fenoménica de una personalidadesencialmente desviada: "la ocasión no
hace al ladrón, solo le permite manifestarse" — arman estos discursos. Quien
delinque es visto, pues, como un ser constitutivamente diferente de la media de
los ciudadanos. Esto lo convierte en un "otro" hostil, intrínsecamente peligroso,
del que hay que separarse (o, más bien, al que hay que separar).
De este modo, en lo que a los jóvenes populares urbanos respecta, la serie
estereotipada“esquina- droga - delincuencia", con su corolario policíaco-judi-
cial, busca contestar expeditivamenteun conjunto de interrogantes ciertamente
complejos: ¿qué signicaactualmente ser joven en un contexto de exclusióní‘;
¿alrededorde qué prácticasy sobre que escenarios se constituye la identidad juve-
nil en los sectores popularesurbanos?; ¿cuálesson las estrategias posiblesque po-
nen en concordancia la juventud biológicacon la "juventud social”, cuando los
medios resultan insucientes respecto de los nes socialmente prescritos?; ¿cuál
es el lugarde la violencia en dichas estrategias?¿qué nuevos patrones de normali-
dad están congurándoseallí donde los viejos se han resquebrajado?
Hemos intentado mostrar que en nuestro “caso” (que no es otro que el de
los jóvenes popularesurbanos del G.B.A), el recurso a ciertos ilegalismos(robo y
venta de drogas)se halla inserto en un conjunto de dispositivosy comportamien-
tos que, siguiendocierta tradición en las ciencias sociales latinoamericanas, he-
mos llamado
"estrategiasjuvenilesde reproducción”(Tonkonoff,1998).
Postular que las actividades de “meter caño" o “hacer Giol” forman parte
de determinadas estrategiasde reproducción,signica, en primer lugar,que las
mismas tienen lugaren el marco las múltiplesprácticas a través de los cuales estos
jóvenes buscan la satisfacción de sus necesidades materiales y simbólicas. Es decir,
que estos ilegalismosse realizan en forma intermitente, alternándose con otras
modalidades implementadaspara la satisfacción de sus necesidades de alimento,
vivienda, vestuario, esparcimiento, etc. (entre las que se encuentran, fundamen-
talmente, el recurso al sostén familiar y la realización de trabajoslegalestemporarios
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r remunerados). Si nica, ues, ue estos óvenes "entran salen" de la le alidad.l g P q l Y g
Si nica, en otras alabras, ue estos 'óvenes no “son” delincuentes.g p <1 J
_
Por otra arte, conce tualizar estas tácticas como “estrate ias 'uveniles”P P P g l
permite vislumbrar sus lazos con el conjunto de las estrategiasde reproducción
presentes en su entorno inmediato: las familiares y las vecinales, tanto como las
llevadas adelante or las distintas a encías del estado en es ecial, la olicía). Es-P g P
trategias estas, que dan cuenta de un circuito económico informal, ampliamente
extendido en el G.B.A., aralelo a la economía de mercado, caracterizado or elP
aprovechamientode recursos disponibles.
Es al interior de este circuito donde, or e'em lo, circulan las armas ueP l P q
utilizarán estos jóvenes para “meter caño”; donde quienes "meten caño" venden
los objetos que roban; y quienes "hacen Giol” cambian drogas prohibidas por
dinero o por los preciadosbienes de consumo que por alli’ circulan. Pero es tam-
bién a ui’, donde consumidores bienhabientes ad uieren a mu ba'o costo unaq q Y
gran cantidad de objetos malhabidos.
Un ejemploparadigmáticodel funcionamiento de este entramado es el de
la cadena de transacciones establecida entre uien roba un auto, uien lo desarma,q q
quien vende las autopartes, y quienes nalmente las compran (procesoeste que se
realiza con la connivencia “arancelada” de la policía cuanto menos en dos de sus
segmentos: el de los desarmaderos y el de los comerciantes).
Pensar las tácticas 'uveniles micro-delictivas como estrate "as, im lica tam-l g‘ P
bién, entonces, hacer referencia a la multi licidad de actores con las ue a uellasP q q
se encuentran estrechamente vinculadas sin los cuales resultarían im ractica-Y P
bles. Al tiempo que permite dar cuenta de la activa y extensa red de relaciones
sociales
"
rises" en la ue lo le lo ¡le bascula, se conecta se confunde.g q Y Y
A artir del conce to de estrate ia hemos intentado mostrar, además, comog
ser joven “normal" en el “El Lucero” (esto es, en un contexto de exclusión social)
involucra la permanente negociación con la posibilidadsiempre presente de reci-
bir la atribución de signicadosde desviación/delincuencia. Signicadosque tien-
den a funcionar, en el nivel de la interacción cotidiana del barrio, como un roce—P
so de trazado de límites, de fronteras. Fronteras que marcan a lo joven excluido
como una “identidad frágil",siempre pasiblede estigma.
Finalmente, caracterizar las practicas popular juvenilesaqui’abordadas en
términos de estrategias de reproducción implica que las mismas no son meras
“estrategiasde supervivencia".Y no podría ser de otro modo: reducir una estrate-
gia de reproducción (legalo ilegal)a la mera conservación siológica,supondría
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que con la sola ingesta de alimentos se alcanza el estatuto humano, y que se es
joven por el hecho de tener 20 años de edad.
Esta opeación de reduccionismo biologicistaparece permear tanto las
inculpacionesdel sentido común criminalizante ("roban zapatillasy camperas, no
roban para comer"), como la indulgenciade la "buena conciencia” sociologista
("la indigencia lleva al delito por el camino de la necesidad “pura y dura”). En
contraposición con esto, quisiéramos postular que los jóvenes en cuestión delin-
quen para ser jóvenes, para ser socialmente jóvenes.
Es que ser “legítimamente”joven en la Argentina contemporánea, se en-
cuentra en estrecha relación con el acceso a determinadas actitudes, actividades,
espaciosy consumos. La ropa, la música, las dietas, los sitios frecuentados, el uso
del tiempo libre, capturadosy/ o producidospor la lógicaimpenitente del merca-
do, configuran signos y rituales de un tipo de identidad juvenil que ha logrado
aparecer frente al conjunto de la sociedad como la suma de lo anhelado. Es este un
“ser joven" a la medida de nuestro erhos epocal:post-histórico,desencantado e
impasible.Un ser joven, a la sazón, apático, acrítico, despolitizado,individualista
y bello. Ajeno al aturo y al pasado: habitante pragmático de la dimensión sin
espesor ni continuidad del tiempo posmoderno.Portador de un cuerpo vigoroso
y un presente continuo, el joven “legítimo"tiende a constituirse en el doble de-
seable de la sociedad en su conjunto.
Así, fuera o en los márgenes del mercado laboral y del sistema de educación
formal, sin otro lugar que el del ocio forzado, los miembros biológicamentejóve-
nes de los sectores popularesurbanos no tienen más remedio que serlo también
socialmente. Deben pugnar por construir una identidad allí donde parecen ha-
llarse los elementos capaces de signicadossocialmente: los bienes de consumo. Y
lo hacen a través de la combinación de “satisfactores” a su alcance.
Algunos de estos jóvenes pugnan con tal vehemencia por hacerse de los
atributos de “lo joven hegemónico"que llegan transgredir la ley para lograrlo.
Culturalmente incluidos y socialmente expulsados,"hacen Giol" o “meten caño”:
es decir, buscan, tenaz e infructuosamente, ser legítimamentejóvenes.
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Noms
‘ El presente artículo está basado en los resultados provisorios de un trabajo de
investigación que me encuentro desarrollando como becario de CONICET, cuyo
título completo es: «EstrategiasJuveniles de Reproducción en Sectores Populares
del Gran Buenos Aires: entre la exclusión social y el delito. (Un estudio de caso)».
Investigación radicada en el Programa de Estudios del Control Social del Institu-
to de Investigación«Gino Germani» de la Facultad de Ciencias Sociales (U.B.A.)
y parte del proyecto UBACYT «El control social de la violencia y el delito en el
marco del modelo neoliberal: Diagnósticoy propuestas de politicasde seguridad»




5 Esta lucha simbólica por imponer una determinada concepción del mundo, que
se procesa en la vida cotidiana, está permanentemente en Función de la mirada del
otro. Al decir de Bauman: “somos ‘nosotros’ sólo en la medida en que hay otras
personas que son ‘ellos’. Y esas personas forman un grupo, un todo, sólo porque
todas y cada una de ellas comparten una característica: no son uno de nosotros.
Ambos signicadosextraen su signicadode la línea divisoria a que responden.
Sin esa división, sin la posibilidadde oponernos a ‘ellos’, difícilmente podríamos
nosotros explicarnuestra identidad." (Bauman, 1986 : 57)
6 Vendedor de drogasprohibidas.
7 Robado.
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